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BE  RODILLAS !  i  TOS  PIES 


Explanada  en  la  cumbre  áe  una  montaña.  A  la  izquierda  la  puerta 
de  una  ermita.  Es  de  día. 


(ai  levantarse  el  telón,  JUAN  MANUEL,  yestido  cou 
una  sotana,  que  tiene  un  botón  de  cada  clase,  sale  por 
la  derecha  y  se  dirige  a  la  ermita.  Viene  hablando 
solo,  gesticulando,  de  mal  humor.  MENÜILLO,  un  za- 
galón, azada  al  hombro  y  espuerta  en  mano,  sale  por 
el  último  término  de  la  izquierda.) 

MlíN.         ¡Hola,  vesino!  ¿Qué,  se  va  usté  jasiendo? 

J.  Man.  Quite  usté,  hombre,  quite  usté.  Tres  días 
llevo  solamente  de  sacristán  en  la  ermita... 
y  esto  no  pué  f é.  Camará,  vesino,  qué  gente 
más  engorrosísima  es  la  gente  der  pueblo, 
Tó  er  santo  día  es  un  rosario  de  devotos 
que  no  me  dejan  viví.  Cuando  menos  lo 
piensa  uno,  ¡trás  trás! — ¿Quién  es?— Que 
traigo  una  vela. — ¡Trás  trási— ¿Quién? — Que 
traigo  flores. — ¡Trás  trásl  ¡¡Quiiieeenlü— Que 
traigo  un  pescueso  de  cera  y  un  mechón  de 
pelo. — Ni  por  casualidá  traen  una  mijita  de 
aceite  con  la  falta  que  a  mí  me  está  haaien- 
do  pa  guisá. 

Men  ¡Ja,  ja,  jal 

J.  Man.  y  vengan  ¡trás  trás!  y  vayan  ¡trás  trás!...  Y 
amigo,  como  yo  soy  sortero  y  me  lo  tengo 
que  jasé  tó,  desde  er  café  por  las  mañanas 
hasta  la  cama  por  la  noche,  pos  no  me  re- 
surta tanto  trastrás.  ¿Querrá  usté  creé  que 
ayé  me  tuve  que  freí  un  güevo  en  einco  ve- 
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Men.         ¡Ja,  ja,  jal... 

J.  Man.  ISan  Hipólito  me  perdone;  pero  es  un  abu- 
són haciendo  milagros.  ¡Y  que  tiene  un  par- 
tío  con  las  viejas... 

Men.         jJa,  ja,  ja! 

J.  Man.  Calle  usté,  hombre,  calle  usté.  No  viene 
una  mujé  bonita  ni  en  broma.  ¡Qué  santo 
con  más  mal  gusto!  ¡Con  la  farta  que  me 
está  hasiendo  a  mí  una  güeña  mujé  p'al  avío 
de  la  casa! 

Men.         Qiiisá  no  lo  sepan  las  mositas  der  pueblo. 
J.  Man.      y  pué  que  no  lo  sepan  nunca,  porque  yo 

voy  a  pegá  un  sarto  y  a  Mairena  otra  vé. 

Esto  no  es  pa  mí. 
Men.         En  fin,  voy  a  sacar  unas  papas  pa  jaserme 

el  almuerso. 

J.  Man.      Pos  yo  voy  a  enserrarme  a  hacerme  unas 

poleás  tranquilamente.  Oiga  usté,  ¿qué  se  le 

echa  a  las  poleás? 
Men.         Pues  hombre,  yp  creo  que  harina,  aseite  y 

asúca.  Tó  muy  batió.  No  hay  que  dejá  de 

batí. 

J.  Man.  a  vé  como  me  salen,  porque  yo  aseite  no 
tengo.  jA  Iti  primera  vieja  que  venga,  la 
ahogo;  ¡a  primera  que  llame  la  esnuco!  Has- 
ta más  ver,  vesino. 

Men.         Hasta  luego. 

(3e  va  Menuillo  por  el  último  término  de  la  derecho 
y  Juan  Manuel  entra  en  la  ermita,  cerrando  de  golpe 
y  porrazo.) 

(Por  el  primer  término  de  la  derecha  sale  ENCARRI- 
LLA, conduciendo  del  brazo  a  CHACHA  ROSA,  ana 
viéjecilla  muy  limpia  y  muy  primorosa,  que  viene  to- 
siendo, ahogándose.) 

Enc.  Dios  se  lo  premie  a  usté,  Chacha  Rosa. 

Chach  a  Pos  tú  verás  er  premio.  Mañana  no  me  pueo 
mové  de  agujetas,  (rose.)  ¡Media  legua  cueF- 
ta  arriba  pa  sacarte  un  novio!  Te  digo  que 
seguramente  sacarás  er  novio,  porque  Sar» 
Hipólito  no  falla;  pero  también  San  Hipó- 
lito es  un  guasón.  Ya  podía  estar  en  la  ilesia 
der  pueblo  y  no  haberse  subió  tan  artísimo. 
(Tose.)  Jasta  en  er  cielo  hay  chuflones  y  San 
Hipólito  no  se  queda  atrá.  Mira  que  se  ne- 
sesita  güen  humó  pa  obligá  a  las  mositas  a 
pescar  un  novio  en  lo  arto  de  una  cucaña. 
Porque  esto  es  una  cucaña.  jHay  que  ver 
qué  vereita  más  resbalosa  y  qué  pajoleros 
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Cardos  y  qué  zarzas  más  pinchúas  y  qué 
güen  humó  que  tiene  er  santo! 

Énc.         ¿y  usté  cree  que  sacaré  novio? 

Chacha  Antes  farta  er  só  der  sielo.  La  que  llega 
hasta  aquí  con  fe  y  besa  esa  puerta  y  cuen- 
ta sinco  pasos  p'atrás  y  se  arroília  y  arroillá 
se  llega  ar  portón  y  llama  y  entra  de  roillas 
jasta  er  camarín  y  dise  esta  orasión: 

San  Hipólito  garrió, 
consuelo  de  las  sorteras, 
por  todo  lo  que  más  quieras 
proportíióname  un  marío, 
aunque  er  pobre  esté  torsío, 
amarillo  y  con  ojeras. 

jSe  casa! 

EnC.  (Dándole  tres  abrazos  y  tres  besos  muy  fuertes.)  ¡  A.y, 

Chacha  Rosal  ¡Ay,  Chacha  Rosa!  ¡Ay,  Cha- 
cha Rosal 

Chacha      Fero  hay  que  tené  fe,  Encarnilla. 

Enc.  Eso  es  lo  malo,  Chacha  Rosa.  ¿Qué  fe  quie- 

re usté  que  yo  tenga,  si  he  estao  en  Sevilla 
seis  años  y  he  servio  en  seis  casas,  y  las  seis 
casas...  ¡de  huéspedes!,  y  las  seis  casas  de 
huéspedes  enfrente  de  seis  cuarteles...  (Llo- 
rando.) ¡Y  estoy  sortera  de  verdá! 

Chacha  Párese  mentira  que  con  esa  cara  que  tienes 
y  tan  regordonfloncita  como  estás,  no  se 
t'haiga  arrancao  por  derecho  ningún  quinto 
voluntarioso. 

Enc.  Ninguno.  Eso  sí:  en  las  seis  casas  tós  los  es- 
tudiantes, y  en  los  seis  cuarteles  tós  los  te- 
nientes. ¡Esa  es  mi  desgracia!  Ar  señorío  le 
da  por  mí,  y  er  pobreterío  ni  me  mira,  y 
como  yo  soy  desente  y  no  estoy  loca,  pues 
he  dao  cá  escobazo  a  los  estudiantes  y  cá 
codazo  a  los  tenientillos,  que  (Llorando.)  en  er 
cuarté  de  enfrente  de  la  úrtima  casa  que 
estuve,  me  llamaban  en  er  cuarto  de  ban- 
deras la  espabila-promosiones. 

Chacha  Ea;  pos  no  llores,  que  tó  tiene  arreglo. 
¿Traes  los  tres  reales  para  el  sepilió?  ^ 

Enc.         ¡Chacha  Rosal 

Chacha      Pero  no  te  dije  en  er  pueblo  que  hay  que  dá 

tres  reales  pa  sera? 
Enc.         No.  ¡Ay,  a  ve  si  no  va  a  hasó  er  milagro  el 

santo! 

Chacha     No,  mujé;  si  los  tres  reales  no  son  pa  el 
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Enc. 


Chacha 

Enc. 
Chacha 


Enc. 
Chacha 


Enc. 

Chacha 

Enc. 

Chacha 

Enc. 

Chacha 

Enc. 

Chacha 

Enc. 

Chacha 

Enc. 

Chacha 


Enc. 
Chacha 


éanto!  ¡Si  conoseré  yo  ar  Sacristán!  Digo:  ñó 
lo  conosco,  porque  disen  que  es  nuevo.  A  lo 
mejón  no  sabe  lo  de  los  tres  reales  y  eso 
vas  ganando.  Lo  malo  es  que  si  er  Sacristán 
no  conose  la  costumbre,  pué  que  esté  dur- 
miendo la  siesta  y  no  nos  abra. 

Pues  lo  llamamos  antes.  (Se  dispone  a  llamar  al 
portón  de  la  ermita  y  ChRcha  Rosa  se  echa  sobre  ella, 
deteniéndola.) 

(En  un  grito,  asustadísima.)  ¡Chiquilla!  ¿Qué  VaS 

a  jasé? 

(Dando  un  salto,  asustada.)  ¡Ay,  Chacha  Rosa! 

Er  milagro  resurta  solamente  tal  y  como  te 
lo  he  dicho:  hay  que  arroillarse,  y  llamar 
de  rolllas  y  no  levantarse,  ¿lo  oyes  bien?, 
no  levantarse  hasta  llegar  al  camarín.  Que 
ahí  tienes  a  la  Faca,  que  disen  que  se  ale- 
vantó  porque  se  pinchó  con  una  zarza  y  es- 
tropeó er  milagro. 
¿No  se  casó? 

Se  casó  con  un  hombre  que  paresía  un  san- 
to; como  que  tomaba  el  aguardiente  con 
agua;  pero  hija,  a  los  dos  meses  lo  tomaba 
sin  agua  y  ahí  lo  tienes  que  lo  toma  como 
agua. 

Le  agradesco  mucho  que  me  lo  haiga  usté 
arvertío^  Chacha  Rosa. 
Ea:  pues  arsa. 
Sí,  señora. 

Besa  er  portón.  (Encarna  lo  be?a.)  Cinco  pasos 
p'atrás. 

(Andando  de  espaldas.)  UnO,  dos,  treS,  CUatro, 

cinco. 
Arroíllate. 

(Arrodillándose.)  Ya  está. 

jPor  tu  salú,  no  te  alevantes,  hasta  que  lle- 
gues ar  camarín. 

SI,  señora.  (Menulllo  canturrea  dentro.)  ¡Ay,  que 

viene  gente!  Yo  me  levanto. 

¡Quieta!  (Vase  ai  foro.) 

¡Ay,  qué  vergüensa! 

Es  MenuíUo:  el  hijo  de  Menúo  el  hortelano. 
¡Qué  güeña  proporsióü  pa  ti!  ¡Digo,  Menuí- 
11o!  Trabajadó,  más  sortero  que  San  Juan 
Bautista,  y  no  mal  paresío.  Nuevesito  y  sin 
usá.  ¡Una  ganga! 
¿Viene  p'acá? 
P'acá  viene, 
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Chacha 

Men. 

Chachv 
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Men. 


A  mí  me  va  a  da  mucha  vergüensa.  (intenta 

levantarse.) 

No  te  alevantes,  que  te  pierdes. 
Pos  tápeme  usté. 

Eso  sí.  (chacha  Roaa  ahueca  y  estira  sus  faldas, 
cubriendo  como  puede  a  Encarna,  que  permanece  de 
rodillas,  y  durante  el  dialogo  siguiente  de  cuando  en 
cuando  se  pone  a  gatas  y  alarga  la  cabeza  para  mirar 
con  muchas  precauciones  a  Menuillo  sin  que  él  la  vea.) 
(Por  donde  se  fué,  aparece  MENUILLO  con  su  azada  y 
la  espuerta,  ya  llena  de  patatas,) 

Dios  guarde.  ¿Es  Chacha  Rosa?  Buenas  tar- 
des, Chacha  Rosa.  ¿Viene  usté  a  ver  a  San 
Hipólito?  Pos  no  llame  usté  que  er  Sacris. 
tán  nuevo  es  muy  bruto,  s'ha  encerrao  a 
haserse  el  almuerzo  y  dise  que  a  la  primera 
que  llame  la  pega. 
No,  si  yo  no  he  venío  a...  no. . 
¿Pero  qué  jase  usté  tan  güeca? 
¡Je,  je!  Chocheses  de  vieja.  Que  estaba  aquí 
sola,  y  como  nadie  me  ve...  estaba  recor- 
dando mis  quince  abriles,  cuando  bailaba  er 

vito.  ¡Chocheses!  (y  con  la  falda  hueca  y  estirada 
se  marca  unos  pasitos  parecidos  a  los  del  minué,  para 
evitar  que  Menuillo  descubra  a  Eacaruilla.) 

¡Sí  que  tiene  usted  güen  humó!  (Ríe.) 

(a  gatas.)  ¡Huy  qué  guapo  es!  San  Hipólito 

bendito,  uno  así  y  te  ofresco  er  pelo. 

¿Y  tú  qué,  trabajando? 

Der  huerto  vengo  de  sacá  unas  papas  pa 

jaserme  la  comía.  Como  en  mi  chosa.no 

hay  mujél... 

¡Con  lo  sustansiosa  que  me  salen  a  mí  las 
papas! 

Pues  ya  podías  ir  buscando  novia. 

(Dando  vueltas  alrededor  de  Encarnilla,  siempre  oculta 

por  Chacha  Rosa.)  Buscándola  audo,  pero 
siempre  se  me  pone  argo  por  delante.  No 
toas  sirven. 

¡Ay,  yo  he  servio  seis  años! 

A  vé  si  quieres  tú  una  emperatrí  de  la 

China, 

No,  señora;  con  que  sea  güeña  y  sea  rubia 
me  conformo. 

(Aparte  a  Encarna.)  ¿Te  destapO? 
(Apuradísima.)  ¡¡Noü 

Hasta  más  ver.  (Vase  por  el  primer  término  de  la 
izquierda.) 
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Chucha  Dios  te  guarde,  (a  Encamina.)  Güeno:  hay 
que  vé  lo  bien  dispuestísimo  que  está  San 
Hipólito  contigo.  Por  poco  te  larga  er  nOvio 
antes  de  resarle  la  orasión. 

EnC.  (sentándose  sobre  sus  piernas,  como  las  mujeres  en 

misa.)  jHuy,  Chacha  Rosa,  cuánto  me  ha  gus- 
tado Menuíllo!  Porque  mire  usté,  Chacha 
Rosa:  a  mi  me  gustan  los  hombres  así:  (Ra- 
pidísimo.) chiquitito,  menuíto,  reondito,  que 
se  puea  cogé  en  los  brazos  y  darle  cuatro 
güertas  pa  arriba,  cinco  güertas  p'abajo,  dos 
asotes,  dos  abrasos,  dos  chillíos,  cuatro  be- 
sos, ¡híííí...  ¿quién  te  quiere  a  ti?...  |y  echar- 
lo a  rodá! 

Chacha     Eso  no  es  un  hombre.  Eso  es  un  balón. 
Enc.         Bueno:  vamos  allá.  ¿No  viene  nadie? 
Ch\cha     Anda  que  yo  me  pondré  al  acecho,  (vase  ai 

foro.) 

(Encarna  se  persigna  y  avanza  de  rodillas  hasta  el 
portón  de  la  ermita.  Llama.)  Mas  fuerte,  (lo  hace.) 
¡Más!  (obedece.) 

J.  Man.    (Dentro.)  ¿Quién  es? 

Chacha  Vuerve  a  Uamá.  (Vase  por  el  primer  término  de  la 
derecha.) 

Enc.  a  ve  si  me  pega.  (Repiquetea  con  furia.) 

J.  Man.  (Dentro.)  jJoroba!  ¿Quién?  (Abre  y  aparece  con 
una  sartén  llena  de  «poleás»  y  moviéndolas  con  una 
cuchara  de  palo.  Al  ver  a  Encarnilla  se  queda  con 
la   boca  abierta  y  sin   dejar  de  mover  la  masa.) 

iChavó! 

Enc.  (Retrocediendo  de  rodillas.)  JoSÚ:  jasicndo  en- 

grúo.  Este  me  pega. 
J.  Man,  Ole. 
Enc.  Hola. 

J.  Man  .    Hola  no;  ole.  Levántese  usté,  pepita  de  oro, 

(Le  ofrece  una  mano.) 

iÍNC.  (Dando  un  grito.)  No  señó,  que  no  pueo  levan- 

tarme. Hágame  usté  er  favó  de  dejarme 
paso, 

J,  Man,     (sin  dejar  de  mover  las  poleás,  hasta  nuevo  aviso.) 

Señores,  qué  mujé  má  rejuncalísima.  ¿Y  por 
qué  se  ha  sallo  usté  de  la  Iglesia:  ¿me  quie- 
re usté  desí? 

Enc.         ¿Yo?  Pero  si  yo  no  he  entrao. 

J,  Man.  ¿Que  no  y  esta  mañana  le  he  ensendío  yo 
a  usté  una  lamparita?  ¿No  es  usté  esa  santa 
que  está  entrando  a  mano  derecha? 

Enc.         Está  usté  de  buen  humó. 


~  13  - 


J.  Man.    ¿De  buen  humó  y  estoy  hasiendo  unas  po- 

leás  que  no  me  salen? 
Enc.         Ay,  señó.  ¿Pero  eso  tan  oscuro  son  poleás? 
J.  Man.    ¿Que  no  lo  parecen?  (Arrodillándose.)  ¿Pues 

qué  le  fartan? 

Enc.  Le  farta...  (oliendo.)  ¡Josú!  ¿Usté  no  ha  frito 
un  cachito  de  pan  pa  quitarle  el  agrio  al 
aseite? 

J.  Man.    Es  la  primera  notisia.  Yo  le  quito  el  agrio 

al  aceite  friyendo  un  clavo. 
Enc.         (Ríe.)  ¿Y  qué  ha  echao  usté  primero,  el  agua 

o  la  harina? 
J.  Man.    La  harina. 

Enc.  Pos  está  usté  hasiendo  una  cosa  así  entre 
engrúo  y  ungüento  pa  er  lumbago.  Está  us- 
té muy  mal  de  culinaria,  (se  sienta.) 

J.  Man.    En  cambio  usté...  ¡madre  de  mis  ojos! 

K)nc.  Oiga  usté...  ¿en  qué  se  está  usté  fijando? 
¿Ü8té  no  será  er  cura,  verdá? 

J.  Man.  No  señora,  soy  el  sacristán.  Juan  Manuel 
Requejo  para  servirme  a  mí  y  a  usté.  Bue- 
no: digo  servirme  a  mí  porque  si  no  me  sir- 
vo yo  pues  no  me  sirve  nadie,  porque  vivo 
en  este  palomar  más  solo  que  la  una.  Ya  ve 
usté,  ahora  estaba  haciéndome  el  almuerzo. 

Enc.      '    ¿Almuerza  usté  poleás,  cristiano? 

J.  Man.  Sí,  señora:  porque  los  güevos  fritos  me  caen 
mu  pesaos;  como  no  tengo  aseite  y  los  frío 
derritiendo  en  la  sartén  un  cacho  de  cera... 

Enc.  Pues  si  no  tiene  usté  aseite,  ¿qué  le  ha 
echao  usté  a  esto? 

J.  Man.    ¿No  se  lo  va  usté  a  desí  a  nadie? 

Enc.  No. 

J  .  Man.  Enjundia  de  gallina.  Una  cosa  que  sirve  pa 
los  granos,  pa  darle  unto  a  la  garrucha  der 
poso  y  pa  limpiá  los  candelabros  de  plata. 

PJnc.  i  \y  qué  porquería! 

J.  Man.  ¡Pero  qué  quiere  usté  que  haga,  si  estoy  en 
la  casa  pa  todo:  pa  barré,  pa  limpiá,  pa  gui- 
sá...  vamos  pa  todo!  Y  lo  que  más  me  preo- 
cupa es  lo  de  la  cocina.  Porque  la  cama  con 
no  hacerla...  y  la  ropa  con  no  lavarla... 

Enc.  ¡Ay  qué  Adán! 

J.  Man.     ¡Ay  qué  Eva!  (Mueve  con  furia  las  poleás.)  JoSÚ, 

tengo  ya  la  muñeca... 
Enc.         Traiga  usté,  hombre.  (Las  mueve  eiia.)  ¿Pero 
es  posible  que  viva  usté  tan  solo?  ¿No  tie- 
ne usté  familia? 
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J .  M 4N .  Tengo  madre,  pero  mi  madre  a  los  cincuen- 
ta años  se  lia  vuelto  a  casar  y  ee  ha  casao 
con  un  ateo  de  esos  que  no  creen  en  que 
Josué  paró  el  Sol  y  David  tiró  el  arpa;  y  un 
hombre  que  vive  de  la  sotana  no  pué  con- 
geniá  con  un  tío  semejante.  Así  es  que  me 
vine  aquí  de  sacristán  y  estoy  pasando  er 
sino. 

EnC.  (Batiendo  las  «poleás».)  ¡Pobrecitol 

J.  Man.  Estarán  las  poleás  dieiendo,  vaya  un  batió 
grasioso  que  nos  están  dando,  porque  es  que 
mueve  usté  la  muñeca  con  un  salero. . 

Enc.  Bueno,  haga  usté  er  favó  de  levantarse  y 
de  abrirme  la  iglesia. 

J.  Man.  Antes  quisiera  yo  que  me  hiciera  usté  er 
favó  de  pegarme  un  botón. 

Enc.         Según  donde  sea. 

J.  Man.  (sacando  un  botón  grande  y  dorado.)  Este  y  aquí. 
(Por  el  cuello.) 

Enc.         ¿Pero  oiga  usté,  qué  botón  es  este?  ¡Si  tiene 

un  ancla! 
J .  Man  .    Con  eso  se  agarra  mejó. 
Enc.         Bueno,  ¿y  los  avíos? 
J.  Man.    ¿Qué  avios? 
Enc.  El  hilo  y  la  aguja. 

J.  Man.    Ay  qué  grasiosa;  pues  si  yo  tuviera  hilo  y 

aguja  ya  me  lo  hubiera  pegao  yo. 
Enc.         Entonces,  ¿con  qué  se  los  pega  ustér 
J.  Man.    Pues  como  tienen  esa  argollita,  le  abro  un 
bujero  a  la  sotana  y  les  pongo  por  detrás, 
un  palillo  de  dientes  atravesao.  ¡Mire  usté, 

(Le  enseña  el  forro  de  la  sotana  y  efeotivamente:  to- 
dos, absolutamente  todos  los  botones  de  su  sotana, 
están  sujetos  por  detrás  con  unos  palillos  de  dientes 
colocados  en  sentido  horizontal.  Al  mismo  tiempo  deja 
ver  un  rojo  pañuelo  de  seda,  que  trae  anudado  al 
cuello,  porque  este  sacristán,  lo  mismo  puede  ser  sa- 
cristán que  banderillero.) 

Enc.         ¡Ja,  ja,  ja!... 

J.  Man.  Pa  este,  en  vé  de  palillo  podía  usté  poner- 
me una  pestaña. 

Enc.  ^      ¿Tan  fuertes  cree  usté  que  son? 

J .  Man  .  A  mí  se  m'han  clavao  toas  entre  el  chaleco 
y  la  sotana  interior. 

Enc.         ¿Pero  tiene  usté  otra  sotana  debajo? 

J.  Man.  Gomo  no  tengo  camiseta...  Yo  lo  aprovecho 
to.  Hasta  pa  dormí  en  lugá  de  camisón  uso 
un  balandrán  que  me  regaló  un  fraile.  ¡Yo 


-  lé  - 


sóy  esclesiástico  hasta  roncándo,  clavelito 
discipliaao! 

Énc.  Bueno,  venga  er  botón,  (uama.)  ¡Chacha 
Rosa! 

J.  Man.    Esa  Chacha  Rosa,  ¿es  su  madre  de  usté? 
Enc.  No  señor,  no  tengo  madre,  ni  tengo  padre; 

sólita  estoy  en  er  mundo. 
J.  Man.    ¿Entonces  a  quien  voy  yo  a  pedirle  su 

mano? 
Enc.         ¿Qué  mano? 
J.  Man.    La  de  las  poleás. 
Enc.         (Ríe.)  ¡Chacha  Rosa! 

Chacha  (Entrando.)  Zapateta,  ¿se  ha  bajao  San  Hipó- 
lito  del  artá? 

Enc.  Oiga  usté.  Chacha  Rosa... 

Chacha  Mu  jé:  mira  qué  buenas  migas  estás  hacien- 
do con  el  sacristán.  , 

J.  Man.  Ojalá  que  fueran  migas,  señora;  pero  son 
poleás  y  gracias. 

Enc.  Diga  usté:  ¿trae  usté  hilo  y  aguja  que  voy 
a  pegarle  un  botón  a  este  hombre? 

Chacha  Zapateta:  ¿lo  acabas  de  conosé  y  ya  le  estás 
pegando  botones?  Toma,  mujé,  toma;  ensar- 

tá  tienes  la  aguja.  (Le  da  una  que  lleva  prendida 
en  el  pecho.) 

Enc.         ¿Dónde,  aquí,  no? 

J.  Man.  (Amoroso.)  Donde  usté  quiera.  Como  si  me 
lo  quiere  usté  pegá  en  er  sielo  de  la  boca. 

(Abre  la  boca.) 

Chacha  ¡Huy,  huy^  huy!... 

Enc.  ¿y  de  verdá  vive  usté  solo? 

J  .  Man  .  De  verdá,  ¿y  usté? 

Enc.  Yo  como  San  Roque:  con  un  perrito  na  más. 

J.  Man.  Vaya  un  perrito  con  suerte.  Porque  cuidao 

que  es  usté  bonita  y...  (pretende  abrazarla.) 
Enc.  (Defendiéndose  con  la  aguja.)  ¡Que  le  pincho! 

Haga  usté  er  favó  de  callarse,  y  bueno  está 
ya. 

J.  Man.  Oiga  usté:  ¿quiere  usté  quedarse  aquí  con- 
migo pa  que  esté  yo  aseao  y  cuidao  y  ali- 
mentao  y  haiga  una  imagen  más  en  la  er- 
mita? 

ChácH's     ¡Zapateta!  (Huy,  huy,  huy!. . 
J.  Man.    ¿Qué  me  contesta  usté? 
Enc.         Ay,  hijo,  eso  sin  unas  bendiciones  no  pué 
ser. 

J.  Man,  Pues  a  mí  eso  de  las  bendiciones  me  sale 
muy  barato. 


—  le  ^ 

Énc.  Éntonces... 

J.  M.AN.     Qué.  (chacha  Rosa  se  acerca  a  escuchar.) 

Enc.  Oiga  usté,  Chacha  Rosa:  ¿quié  usté  mové 
esa  casuela  pa  que  no  se  cuaje  la  harina? 

Chacha  No  hija,  no;  yo  llevá  la  cesta,  güeno,  pero 
ensima  mové  las  poleás... 

Enc.  Ea;  ya  está  pegao  er  botón.  Ahora  déjeme 
usté  que  voy  a  entrá  en  la  iglesia. 

J.  Man.    ¿De  rodillas? 

Enc.         De  rodillas,  porque  si  no,  no  se  casa  una. 

J.   Man.     Pues  Vamo?.  (Andando  de  rodillas  se   coloca  a  su 

izquierda.)  ¡[Venga  de  ahiÜ 
Enc.         ¿Pero  cómo? 

J.  Man.  La  suerte  que  corra  usté  quiero  yo  correr- 
la. A  ve  si  er  santo  bendito  le  toca  a  usté 
en  er  corasón  y  le  dise:  mujé,  a  tu  vera  lo 
tienes:  en  vez  de  media  naranja,  es  un  coco, 
está  una  chispita  deslució,  pero  lo  lavas  y 
párese  nuevo,  (río  Encamina.)  Esa  risa  qué  es, 
¿que  vamos? 

Enc.  ¡Vamos!  Chacha  Rosa:  esta  vez  el  santo  ha 
hecho  el  milagro  antes  de  entrá  en  la  igle- 
sia. Mañana  mismo  voy  a  traerle  un  cirio 
de  dos  libras  y  una  panilla  de  aceite. 

J.  Man.    ¿Aceite  también,  querubín  de  mi  arma? 

Enc.         Sí,  hombre,  pa  las  poleás.  (río.) 

J.  Man.  ¡¡Vamos!! 

Enc.  Vamos,  pero  despasito  que  me  duelen  las 

rodillas.  (Andan  de  rodillas.) 

Chacha     ¡Desir  conmigo  esta  orasión,  pa  que  er  santo 
no  se  vuelva  atrás: 
San  Hipólito  garrió: 
(¡qué  güeña  pareja  es!) 
Haz  el  milagro  que  pío 
y  míralos  santo  mío 
de  rodillas  y  a  tus  piés. 
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4.1  balcóriy  juguete  cómico. 
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